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El dedo 

 

Un hombre pobre se encontró en su camino a un viejo 

amigo. Éste tenía un poder sobrenatural que le permitía hacer 

milagros. Como el hombre pobre se quejara de las dificultades 

de su vida, su amigo tocó con el dedo un ladrillo que, de 

inmediato, se convirtió en oro. Se lo ofreció al pobre, pero éste 

se lamentó de que eso era muy poco. El amigo tocó un león de 

piedra, que se convirtió en un león de oro macizo, y lo agregó al 

ladrillo de oro. El amigo insistió en que ambos regalos eran poca 

cosa. 

-¿Qué más deseas, pues? -le preguntó sorprendido el 

hacedor de prodigios. 

-¡Quisiera tu dedo! -contestó el otro. 

 

Feng Meng-lung 

 

  

http://www.ciudadseva.com/textos/cuentos/mini/dedo.htm 

 

http://www.ciudadseva.com/textos/cuentos/mini/suenyore.htm
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El viejo titiritero y la Muerte 

 

Salió de su casa con el teatro al hombro. Iba silbando como 

todos los domingos y en el camino lo atajó la Muerte. Entonces, el 

titiritero sacó del bolsillo un títere casi tan viejo como él. Era el 

Anunciador. Lo calzó en la mano derecha —su acostumbrado 

cuerpo, su piel— y con la voz del Anunciador le dijo a la Muerte: 

—Respetable señora, le ruego espere unos minutos... —y 

señaló al titiritero— jamás llegó tarde a hacer un espectáculo y 

quiere justificarse. ¿Comprende? 

La Muerte dio un paso atrás. 

El viejo titiritero guardó el títere en el bolsillo. Cruzó la calle. 

En la esquina había un teléfono público. Metió una moneda en la 

ranura, marcó un número y dijo: 

—Habla el titiritero para disculparse. Hoy no puede hacer la 

función. 

Volvió a cruzar la calle con el teatro al hombro. Sabía quién 

lo estaba esperando en la vereda de enfrente. 

Javier Villafañe, Los ancianos y las apuestas,  

Buenos Aires, Sudamericana, 1990. 
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La sentencia 

 

Aquella noche, en la hora de la rata, el emperador soñó que 

había salido de su palacio y que en la oscuridad caminaba por el 

jardín, bajo los árboles en flor. Algo se arrodilló a sus pies y le pidió 

amparo. El emperador accedió; el suplicante dijo que era un dragón 

y que los astros le habían revelado que al día siguiente, antes de la 

caída de la noche, Wei Cheng, ministro del emperador, le cortaría la 

cabeza. En el sueño, el emperador juró protegerlo.  

Al despertarse, el emperador preguntó por Wei Cheng. Le 

dijeron que no estaba en el palacio; el emperador lo mandó buscar y 

lo tuvo atareado el día entero, para que no matara al dragón, y hacia 

el atardecer le propuso que jugaran al ajedrez. La partida era larga, 

el ministro estaba cansado y se quedó dormido. 

Un estruendo conmovió la tierra. Poco después irrumpieron dos 

capitanes, que traían una inmensa cabeza de dragón empapada en 

sangre. La arrojaron a los pies del emperador y gritaron: 

-¡Cayó del cielo! 

Wei Cheng, que había despertado, la miró con perplejidad y 

observó:  

-¡Qué raro! Yo soñé que mataba a un dragón así. 

Wu Ch'eng-en 

 

http://www.ciudadseva.com/textos/cuentos/mini/senten.htm 

http://www.ciudadseva.com/textos/cuentos/mini/senten.htm

